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—  EDITORIAL

¿ I L U S I O N E S ?  
ATENCION AL  

P U E B L O
La marcha de la vida social en 

el aspecto nacional e internacional no 
la conoce el pueblo sino a través de 
veladuras, de las consecuencias, de los 
hechos consumados. No tiene anteceden­
tes para juzgar, ni más lección que los 

hechos mismos. La gestación paulatina de los acontecimientos se le ocul­
tan cuidadosantente. Los factores jjosilivcs o negativos que influyen o 
producen los resultados, le son desconocidos, y, cuando se entera de los ne­
gativos, por. confidencias más o menos veraces, primero, o por los hechos 
mismos, después, los dirigentes se cuidan de aminorarlos en tal proporción 
que parecen insignificantes; pero el pueblo, receloso por ignorancia y por 
reacción, agiganta los factores adversos, invierte los términos y cualquier 
noticia desgraciada constituye una derrota moral infinitamente más grande 
e importante que la material en si. Es el justo castigo a la insincera con­
ducta seguido con él. Y no puede conducirse de otro modo.

Y luego, para reanimarle, para moverle al fin perseguido, se emplean 
trases altisonantes, ampulosas. Se dl.ce constantemente, en relación con la 
guerra: «Venceremos porque tenemos la Razón, la Justicia está de nuestra 
parte, el Derecho nos ampara».

Y otro tanto ocurre en cuanto a la conducta seguida en la política na­
cional. Se diqe también ampulosamente, a grandes voc^ o a grandes 
titulares, y al parecer muy seriamente, por jefes y jefeciUos: «Es preciso 
formar un bloque de unión antifascista, la unidad sagrada de la acción. 
Hay que dejar el proselitismo envenenador. La división es el asesinato de la 
victonia. Gobierno nacional, plenos poderes para él y la victoria es nuestra».' 
Bien—dice el pueblo—, ¡a ellol Pasa el tiempo y todas esas frases no se 
hacen carne y estamos como al principio de llegar a esas conclusiones. Y el 
pueblo sabe que él no constituye obstáculo a tan bellas realizaciones. ¿ Qué 
pasa?—dice—. Sabemos' el secreto de la victoria y no la logramos. jY  los 
factores positivos y negativos para la unión siguen ignorados para el pueblo!

Hay discordancia entre lo que se dice y lo que se hace y lamentable 
equivocación en el procedimiento seguido con el pueblo.

Si se quiere que se despierte el deseo interno y que la suma de las 
ansias individuales se logre, poniendo en acción los resortes de la victo­
ria, es preciso no escamotear los factores contrarios, ampliando los propios 
al infinito, no ocultar íos móviles de las acciones colectivas ni sustraerle el 
análisis de los asuntos nacionales, que tan directamente le afectan. Hay 
que interesar al pueblo en la gobernación del país. Dírectmente. No de­
jarle al margen, indeciso ,como agente pasivo, al contacto con la realidad 
accidental. Nadie se interesa mejor en un asunto que el que participa en 
el. Dar ejemplo <íe unión antifascista desde arriba, de donde, según los je­
fes, recibe las inspiraciones.

E l pueblo quere concreciones, detalles amplios, juego limpio, factores 
favorables y contrarios; pide claridad, conductas rectas, datos precisos pa­
ra enjuiciar; no quiere secretos manejos. Tiene ya suficiente capacidad para 
intervenir por sus organismos propios en la vida pública, entereza sobrada, 
demostrada a través de los hechos dolorosos y del diario vivir, entereza qué 
aumentará sí tiene conocimiento de lo que exije la guerra. Es firme su vo­
luntad de vencer todos los obstáculos, pero podrá calibrarlos para mejor 
preparar su resistencia y limpiar de entorpecimientos la unidad de la re­
taguardia. Quitará los intermediarios interesados de todas clases que im­
piden su inteligencia con los sanos factores de dentro y de fuera y será ver­
dad la victoria en la guerra y la revolución. Ló que no quiere es que le den 
de lado, que le consideren como un ser inferior.

¿ Que es ilusión considera así al pueblo, que al pueblo no puede decír­
sele todo, que no sabe analizar...? Sobre ser un engreimiento propio de pe­
dantes, constituye un error fundamental, pues se tendría una retaguadia 
indecisa, fría, como agente pasivo, con espiritualidad artificial, que estaría 
a merced de las alternativas de entusiasmo o de depresión, que los hechos 
de la guerra y de la retaguardia produzcan, haciéndole reaccionar en senti­
do dudoso. Y no puede conducirse de otro modo.

Esto sería, lisa y llanamente, gobernar a espaldas del pueblo. Lo cual 
es funesto siempre.

TEM AS D EL M OM ENTO

j
.?■ '■ ^ ■

Vaya tema y vaya subtítulo el 
que vamos a encabezó en estos es­
carceos periodísticos. Esta labor pro­
puesta, labor que nos ñguramos de 
anteiriano' va a  resultar lo del ne­
gro del sermón, pero ya que nos ha 
tocado en. suerte esta papeleta difí­
cil, vamos a procur.'vr, cuiando menos, 
salir lo más airosamente posible en 
nuestro cometido.

La labor a desarrollar en estos te­
mos va a resultar ardua y bastante 
penosa, pero no nos vamos a amila­
nar por ello. Otras ocasiones más di­
fíciles hemos prociuiado sortear y no 
es cosía de «achicamos» ahora que 
ya vamos resultando gatos viejos en 
estos menesteres. ¿ Qué algunos de 
nuestros comentarios no dan satis­
facción a la pléyade de conformis­
tas ? I Bueno! Rero' nosotros escribi­
mos para los disconformados—aun­
que no incontrolados—y para hacer 
una labor de disección en el catalép- 
fico Cuerpo die Comunicaciones.

Ahora bien; ¿ habrá necesidad de 
citar nombres y sacar nuestra gale­
ría de hombres más o menos «ilus­
tres» para ornamentar nuestras pá­
ginas ? No lo creemos ni ese es nues­
tro propósito; pero eso sí, si es ne­
cesario, las verdades q'aerán como 
puños, aunque escuezan y molesten 
a aquel que no esté libre de pecado, 
ya que paila ello venimos a la pales­
tra. Y dichas estas dísgresiones, va­
mos al tenaa fundamental de estas 
cuartillas.

'MrfBS-HBSW 1 nicimMIWT- ‘ ... .Es
posible—se preguntarán algunctó— 
que en pleno «apogeo» de revolución 
social baya trabajadores del Estado 
que sigan arrastrando la eterna ca­
dena del irredento paria ?

Posible es, y tan posible. Y es po­
sible porque en los organismos de 
Comunicaciones aio hia hecho más 

que asomar la revolución, porque en 
las revoluciones, para llevar el títu­
lo de tal y merecer tal título, es ne­
cesario transformar moral y econó­
micamente ftodo el tinglado del car­
comido pasado.

El empacho de Ieg¡alismo, por una 
parte; la candidez, la mesura y, so­
bre todo, el miedo insuperable de 
algunos dirigentes en momentos opor­
tunos para la transformación, ha he­
cho posible, como decimos anterior­
mente, malograr la revolución en

nuestros medios. Posteriormente, un 
exceso de puritanismo por nuestra 
parte ha agravado la  situación, 
puosto que nosotros, respetuosos en 
todo momento con los mandatos ema­
nados de nuestros organismos con­
federales, hemos acatado sin vacilar 
el acuerdo die, mientras estemos en 
guerra con el «íascio», no plantear 
ningún conflicto al Estado que pue­
da agravar la situación económica 
del mismo, y en ello hemos sacrifi­
cado no solamente nuestí¡a aspiración, 
sino que también nuestras necesida­
des.

Respetuosos también con nuestra 
organización y respetuosos con nues­
tra dignidad, suprimimos lo que nos­
otros llamamos «Las Navidades», y, 
¿ sabe el Patrono Estado lo que sig­
nificaba para la iQCOinomía caserp 
«Las Navidades» del cartero ? Pues 
significaba, entre otras cosas indis­
pensables, el alargar por un tiempo 
más, el crédito con el tendero, el pa­
nadero, e tc .,; además que con esta 
pequeña ayuda podían comprar al­
gún que otro vestidillo, calzado y 
tal cual co3:lla para los chiquillos.

Pero para qué contar y cantar en­
dechas al sordo Patrón ? ¿ Qué le 
importa, y si le importa, para qué 
preocuparse de si sus empleados y 
familiares sufren o no hambre, va­
ya,n o no vestidos, pidan o no limos­
na por los pisos, mueran o no de 
depauperación, ni de que vayan por 
estas calles enseñando la «seva» por 
falta de medios económicos para po­
der remendar los andrajosos pantalo­
nes ? ¿ Que haya algún funcionario 
que con su pomposa credencial en 
el bolsillo vaya con un saco al hom­
bro a recoger desperdicios por carre­
teras y campos? ¡Val Esto no tie­
ne importancia. Lo importante es que 
su credencial,
ütti Mwtif.-' diga, para que se enteren 
los otros ciudadanos, que en todo 
momento se debe respetar como auto­
ridad (sic) a don fulanito de tal y 
cual; lo que no dioe la credencial 
(y a nuestro juicio sería lo más in-

teresante), es que ál citado don... 
todo ciudadano debe o debería estar 
obligado a respetar y m/antener, bien 
mediante la entrega de algún que 
otro capazo de patatas, habichuelas, 
etc., o bien como se hace actualmen­
te, entregando unas perrillas al re­
partidor.

En cambio al Estado le ín teres 
y muy mucho, que el negocio deje 
pingües beneficios.

Ya sabemos que la Ley de Conta­
bilidad no permitre desglosar parti­
das del presupuesto si estas parti­
das van dcidioadas a  aumentar el 
sueldo del personal o asignadas al 
mismo, 1 »-.* vrhnmBm em» n a  Smi ■Aé'

De todas maneras, nos parece un 
absurdo esta Ley de Contabilidad 
que , impide aumentar partidas del 
presupuesto y en cambio permite dis­
minuirlo, porque disminuirlo es el 
que haya un presupuesto de 70 mi­
llones votados por ’as Cortes para 
asignación del personal de Comuni- 
caciones y no se invierta más que la 
mitad de dicho presupuesto, ya que 
la mitad del personal se encuentre en 
territorio faccioso y no percibe’ los 
haberes asignados del mismo. Otra 
cosa también: ¿ Cómo no se opuso la 
Ley de Contabilidad en aumentar 
el presupuesto de Hacienda en un 50 
por 100, en beneficio del Estado, ya 
que no otra cosa significa el aumen­
to reciente del franqueo?

Y vea por donde el patrón Esta­
do, que debe ser, a  nuestro juicio, 
el más fiel cumplidor de las disposi­
ciones legisladas en materia social, 
por una de aquellas paradojas, es el 
primero en vulnerarlas, ya que la ló­
gica y el buen sentido del Estado de-

(Continúa en tercera página)

Sindicato Unico de Com unicaciones
-----------------------------------—  COM ITE n a c i o n a l

Las tareas del primer C onáreso n acion al de nuestro  
Sind icato  darán com ienzo el próxim o día l9  a las d iez de 
la  m añana, en V alencia , calle de la  P az 29, principal dere­
cha; dom icilio  de la  Federación de G rupos A nartjuistas.

A  los com pañeros deleéados se Ies darán instruccio­
nes para su alojam iento, en nuestro dom icilio  socia l, P as­
cual y  G en is  9.

Ayuntamiento de Madrid



J^roblemas internos 
en torno a la excisión

D C M O S T R A D A . . .
Si nunca como ahora iSuvo nece­

sidad de unirse la clase laboriosa, 
así también nunca como ahora filé 
tan lesiva toda excisión que alrededor 
de la misma sê  haya realizado o se 
prct&:.'da realizar. Es^a (<3 nuestra 
leal opinión, que expondremos, pro­
curando no ialejarnqs mucho de nues­
tra órbita, por ser la que más directa­
mente'nos afecta.

La Regional Catalana de Carte­
ros Urbanos, desde el momento de 
su primera manifestación orgánica 
-1916- hasta poco después de la fecha 
memorable, 19 de Julio del 36, por 
unidad, base de su historial y ejecu­
toria social, venia siendo la admira­
ción de cuantos la conO'Cian o con ella 
habíanse relacionado.

Unos cuantos destacados compa­
ñeros, cuya ascendencia sobre los de­
más era bien notable, asistidos por 
otros de no menos valia y (voluntad, 
cargaron en sus hombros la pesada 
tarea de organizar sindicalmente a 
los carteros urbanos de la Región.

Más de veinte años de lucha ince­
sable, de aportación desinteresada, 
múltiple y variada, a la causa c ^  
m ún: de renunciamiento, por parte 
de algunos, de algo en ellos consus­
tancial ; de compenetración, de com- 

• prensión y tolerancia, de camarade- 
ria fraternal, en fin, daban derecho 
a pensar que cualquier atisbo de cri­
sis sindical seria sencillamente supe­
rada. .

¿ Que ha sucedido después, pre­
cisamente en momentos de suma gra­
vedad para la clase y el proletariado 
en general, que háyaae reunido a la 
excisión ?.

Desunir lo que estaba unido, para 
ir a aglutinar lo ,que de antemano se 
sabe de difícil realización, cabe po­
ner en duda la táctica y hasta podría 
señalarse de flaco servicio prestado 
a 'lo que todo asalariado tiene el de­
ber ineludible de defender.

Por otra parte, quienes gusten en 
pensar libremente, resp/ituoso® ĉ on 
la soberanía individual, sindicalmen­
te nada podrían oponer que cada 
cual se afiliare donde mejor le pla- 
giere; pero la ética más elemental 
recomienda no cercenar los acuerdos 
de la asamblea, tomados en votación 
nomina!, y más todavía cuando éstos 
se derivan de nociones cuyos propo­
nentes debieran ser lógicamente los 
primeros len cumplir y respetar. No 
hacerlo asi, es sentar mal procedente 
y sembrar á voleo la ' semiUa de la 
discordia, de las luchas intestinas, 
de futuras excisiones que itan perju­
diciales pueden ser a todos.

Cualquier mediano observador ha­
brá podido notar, que todo 'proceso 
excisionista viene precedido de una 
fase embrionaria en la cual se fun­
damenta, de manera invariable, en 
discrepancias tácticas y doctrinales, 
lo que en el fondo no es otra cosa que 
rencillas y pugnas personales en los 
elementos directrices, que trascien­
den al campo llano y acusan aqueUos 
qué, la mayoría', carentes de persona­
lidad, vegetativos impenitentes, de 
tanto asociarse' lo disocian todo.

Hasta el presente nada habíamos 
. querido decir que hiciera referencia 
a éste problema, ni nada hubiéramos 
dicho a no ser por el desmedido afán 
proseletista que se viene observando 
en los lugares de trabajo; a ese «run 
run» constante al oido del am igo; 
del inconcebible visiteo al compañero 
de esa difusión de octavillas, en for­
ma de manifiestos, tan pródigos en 
promesa-.'......  como si nuestro presen­
te y futuro tan solo dependiese de 
unos adl.‘e.*entes más o menos.

¿ Qué st pretende con esa labor 
disgregadora ? ¿ Podría decírsenos de 
excisión alguna que haya beneficiado 
o beneficie a la clase trabajadora ?

Cotidianamente se presentan ca­
sos, particularmente en las grandes 
aglomeraciones de personal, que con 
buena armonía y unidad sindical se­

rían resueltos con rapidez y justicia. 
No siendo de extrañar,’ que, en de­
terminadas ocasiones, que sin duda 
llegarán, en vez de soluciones claras 
surgiesen escollos de lamentable con­
secuencia.

Recordemos por último, invirtíen- 
do los términos, la generosa é histó­
rica frase del malogrado D urru ti: 
«nosotros renunciamos a todo menos 
•a la victoria» y agreguemos también 
con generosidad: sin renunciar a las 
ideas peculiares de cada uno, bús- 
quense sin demora puntos de conver­
gencia que nos hagan coincidir si­
quiera fuese en lo más elemental y 
sustantivo.

R. A.

EVOLUCIONEMOS
£ a  d e v o lu c ió n  y  la Q ue­
rva  en  C o im in ica í’Jo iies

Pueí'tü. (juc en el iiiimer-ü' '20 de 
nnestro' paladín siml'ioal se invita, 
a ia juventud a 'col^borair en él, 
venuiGi.-j cómo pieniaa éjsta ; j>or lo 
menos k> n!us sano y la iijiayoi* par­
te :

Ueco-i*iend'o los ambientes des­
prendidos de los 'diremites artícu­
los en él pul>iicado.s; sobre todo, 
uno cjue 'se ¡subtitula «Localicé- 
mos».

Jli? acuerdo con el fondo, aun­
que aconsejaiuio poner en prácti­
ca todo pero a!” revés- de como su 
autor lo ve.

No es necesaria ia miiitarizac'i'óu 
en un O'r '̂aansn;o dei estado (a-sí, 
con letra minúscuJa) .si con nrilita- 
ri’zación -O' sin ella, antcy «¡e ha jn-o- 
cnrado vivir la Hevohivión *
es, que al considerar.'Se átomo de 
aquel' e.sjtad(j -duro', tuerte y único, 
dewvavoiri.y.air.o's di factor jiambre y 
lo convertiimos en el factor cosa.
A Ja j)érdida de la personalkiad 
viene, -destle 'lu'ey,'ü, la jíórdkla de 
respo-ns'alwJidad.

.Nct'ot'ros, iois que heiiuis estado 
durante -dos nioses conte'anplando 
alia, en ar[uella lo'iiiia Jú'stórica 
—domle fracasaron Galán y (lar- 
cía Hernández al querer itoiniiarla— , 
a iij.jios- de ckn imdroisi de lo's fas-• 
Ciclas, ¡ (jué mella mi's- puod'e ha­
cer que' no-s diíi'an a-lnn-a, tenéw 
que ir 'a  mía Ilstartta íle Caimpaña ! 
M i l i  l a c h a d o s  o d e s m i l i l a r í z a d o s ,  o 
lo que es-kv misino : ¡ n c o n l w l a d o s
0 coniro'lados, iremos como- fui’- 
mos a’I principió, sa.iemkí de nues­
tra  p-ropia Viduntad, eui necesKlad 
de lexJúlii.r un 'imifo-nme en van- 
íínardia y retaguardia, para, por 
intimo, enchufarnos en don<le sea.

Las juventudes y en esj)eci-ail' ios 
jovenes libertarios saben cumplir 
con su orb'li'ijación en la Ilevokición 
y la -ííuerra, por propia autoílisci- 
plina,.s;in tener que obedecer -a jel­
fes y désaando que dentro, en lo 
que a  Correos -se refiere, se rija 
por Comités de C otürol: C. N, T .-
1 . G. T ., sm -tanto pedante íun- 
cioina-ri-smo, y sí con más actividad 
K^uerrera—permítaseme Ja pala­
bra—en ])ro -de la todavía no ter­
minada Revolución.

\  al frente, -desde 'luejío, pero 
de arriba a abajo; sin patente de 
corso por Loe años de sc-rvicio y .sí 
|)or las necesidades de la í>'uerra, 
teniendó- en cuenta la edad y ia 
fortaleza física, desde lue^'o.

Que juz^'uen conm í]u;rran -los 
que a la lii>-era lo ha- '̂an a<juí en 
!a retaít-uar-dia.

Nuestro carnet ile trabajador o 
pro'ductoT nos da derecbo- a con­
sumir. ¡ Cuántos' y cuántos no- pro­
ducen todo aquello <pi-e consú­
men !

Al f-i'-e'nte, cuando sea necesario. 
Todo no. va a ser -el licvar la pis­
tola al cinto peir la retaífuardia.

JOS'R iPAbCUAE.

ia  conveni-encia y  sencillez d e  la  su- 
jM'-esión -fiel vil metal, reforzaremos 
ojs razonaimient-o-s' ya expuesl os, 
con -ot-ruis (jue redunden e-ii be'neñ- 
CK> dei convencimiento d e  la  'me­
jo ra  (jue supu’iidría la  im planiacion 
de tan  beneficioso sistema.

Habíam os qu-eilado' en  que  la  ac­
tual «'Cartilla d e  alia-stecimiento fa­
m iliar», canvenienteinente aplica- 
-da, -sería el -[)o-deroso auxiliar- que 
efecluara  la tran-sforniación. ¡ Cla­
ro -está, diréis, ijue faltan- muchos 
cabos ¡)or a ta r !  Kn -efecto'; pero 
conocido es t i  adagio <l-e -(¿ue «to­
do tiene arreglo , menos la muerte». 
Y  no  voy a tra ta r  el tem a -con to- 
-da la extensión que rec^u-iere, i)or 
no caiií^aros; solaiiiiient-e Ois diré li> 
más esencial.

C onstituiría un in¡ig'ual-a(k> bene­
ficio p a ra la  econoimía de jxaís,.pues 
todo el tesoro cpie -representa -el 
met-ail patearía a  pode-r tle la  mis­
ma para  sus oper-acion-es a  efectuar 
con los paise-s en que ^lominara el 
o ro ; tuda  vez ipie en,-el interior el 
<?asto de uno estaría  cubierto con 
el' producto -de los -dtimás.

O tro  beneficio, y no- menor, -se- 
.ría desterrar el egoísiino que -desde 
pequeños' no-s incu'lca la  sociedad 
que nos rodela, en amo-r bacía  Jas 
ganancias .materiales, ¡jara -disfru­
ta r  -de los privilegios que d isfru tan  
lot-i menos en tletriinento- -de los 
más, pue.s a!l tener las necesida- 
de-.s -más precisas y las eventuales 
a  cubierto  ele posibles apetencias, 
«olamente ¡se trabaja-ría por un 
ideal jn-O'ral que entioblecéría las 
ambiciones que su’scita^se.

No e'stá -en mi ánim o, repito, 
en trar en porm enores; pero- fJí d i­
ré que, atemlidois los ^asto-s que 
pudiéramois- llamai' precisos, como- 
son los r-elativos a  aliin1-ento-s, v-e'Sti- 
dos ,e te .,, una lioja supletoria ten ­
dería a  cu-lirir lo-s gastos que llá- 
maiiio.s supc-rflufis, n-O' imenos preci­
sos que los anteriore's, tales como 
es|)-ectácu-Ios, viajes, -etc.

A un podría crearse o tra  .hoja, 
ciyncedid-a extraordinariam ente, 

cuando un. certificado facultativo 
m’-redita-s'e ¡la n-oceísida-d fl'e un tra- 
taniien-to eiífi>ecífico, encaminado a  
com batir determ inada dolencia.

O tra  gran ventaja de este  .siste­
ma :

'Queiiaríaii: anuladas 'Jas inmora­
les herencias, toda vez que, llega-

L a transform ación soi'ial en  Es­
paña isujI o - puede ser reallza-da por 
el juieblo tral)ajador, (pie ea e l úni­
co puntal firme que lleva a  cabo 
— en a rdua  lucha— la ru ta  ardoro­
sa por la  l'ilH'ráck''m <ie España. 
E sta  Knspaña no debe 'representar 
-oira co«a que el tral)ajo , 'la, razón 
y la  justicia Ihumap-a.

No (ilvidemos que el- ¡)untal de 
que llago nienció'n lo  constituyen 
una masa sana y .lib re  que desea 
obtener como ri«iíltado -de wu sa­
crificio inmenso, la  capacitación 
de :ndividin> para ocupar todas las 
ramas do ,1a- -lécnica, to-duis los 
puestos -de una sociedad -más nolde 
y lunm-ana, a  -<pie sai inleligen-c-ia 
pueda ser adaptada.

kiindand-o el [irincipi-o Ilógico de 
(pie el tralla jador ima-uual -ha iwklo 
criticado en un lapsus -de tiem- 

,'po -en el que Ja incultura fué el 
principio (le u-n estado -de cosa.s a  
(j'ue toda imaldail tuvo su a-sienlo.

H ay  (|ue '(.kisliechair los pri'ncl- 
pios y resortes -de aquéllos ¡lara 
sentar los «'azoiiados p-r-o-pósi-tois de 
(¡ue todo -es fiel pueblo trabajador.

Il-odas las fuentes del saibor de­
ben ser tom adas por lo's Irabaja- 
d o rts  c-on el pi'o])ó-sitO' del engran­
decimiento liborador que jiuede 
ansiar un paí« como el nuestro', en

do nuestro ultim o instante, aque­
lla p a rte  de  la «Cartilla» que no 
hubiéram os utilizado redundaría 
en  beneficio de la  co-lectividad.

'Pero res ta  por decir aun- la 
máxima ventaja de tal procedi­
miento.

Sería 'ésta, sin duda a lguna, e'I 
d-e«can-so m oral que 'no-s -re'j^oiiibaría 
en los supremo'S instan tes que boy, 
al iniciarse 'el viaje al infinito, 3-os 
debe de  eo-nvertir e'ii la  más atroz 
de las angustias por el dud(j.so por­
venir de  nuestrow cariño-s.

TTN O O PW TA

N. del 'C.—.\'uni cuanid-o el sisüejwa 
-adquisitivo -que el artli'cu.lista esplian-a 
iatuitivaamenite, es ■sobraidame'nitie co­
nocido -m.ed'itantie las ebras de lo® sin- 
dlcaKstias. 'Corneili'seen y Pestaña, lo 
ipu'blacani'os-, ipu'es demuestra qu-e en 
nuesürios • afiliados se va produciendo 
la precisa asp-ciación de i-die'as- para 
ll-eigar a .ser confederadlos conscientes 
y ipostblles ¡libertarios-.

Un tnagnífil^o a cto  de so lid a rid a d  en V alen cia

El Consejo de Unídod Sindical de A utotronuíos  
entrena a  S . 1. A . 5 0 .0 0 0  n eseíos

Campañas intore-.'ia'das vieiK'-n- la­
brando -dewl-e 'hace a lgún  tiem po 
un- am biente de  ihoist’ilkl-a-d y -des­
crédito en torno a  lo® Sindioafois.

'En voz baja, a  veces en c o rr i­
llos, -en ins;mia-ck)Tie.s malévolas, 
afeclan-do un tono inocente -otras, 
se j>r.t'í-ende prcsentair a  lia® entiila- 
(k'is como c-riadero® -de» ii-u-eviwi bur- 
gucwc:.s; -se hal)la -de las baj.as -de 
los .íi-ndicato-fi, de-las -fabulosas gá- 
nanóias de  este o e l ot-ro 'Consej-o 
o lirero ; ,se habla -de avaricias y de 
egoí'smo’S, -del irecuiento 'd-e cé'nti- 
mo«, -de la indiferencia po'r 'los in ­
tereses generales.

S. T. A. puede idesmenliir -estas 
h'i'st or-i-as con pruebas cemi-c,luy-en- 
tes, S. I. A. puede deciir cóm-o los- 
trabajaílobe-H -se entregan «¡n reser­
va sentbuknl-o y a  l'a práctiea 
de la  ,so'’.i(iarid-acl. Los obrej-os de* 
cmprcíia-s j>róiS{)era9 siguen- su vida 
(k-íiiiodestoi.' Irabajad-ores, 'iiiient-ra» 
saben desprcn-dcirwe, en bien -de 
b-.!i'inaiio'S nieno-s afortunados, de  
una parte  de les ben-efick).s de  -su 
trabajo .

l i e  aquí esta CtMnbi-ótn de ca- 
mai'adas de la L nión  Sindical de  
Autotra-nvíais, (jue deja  sóbre la  
mt'.'a de nuestra Sec-retaría Nacio­

nal, .5().00'0 ¡>eif;etas. C uarenta mil 
-son extiraídü's -de 'la caja admlnis- 
tratrva  'del Consejo de A uto tran- 
vías, diez mil 'son'irecau'da'das -en- 
•ti'e ,1'OS propios trab a jad o res ; 
.50.000 pesetas, p a ra  ell 'Consejo 
Nacio-naii .de Solida.(l Interiiacioin-al 
A ntifascista ; 50.000 peseta® (pie' 
vienen a -enjugar lágrim as, a  miti- 
'gar doloires, no' -coin el '.seiuti'd-o inez- 
<pii-n(v y ledreclvo- -de la  caridad, ¡si­
no co-u -la gen-er-osidad am plia del 
(pie p a rte  -su -pan 0001 'el- be'rmano.

Es-te C'S -t'I eg-oÍRiinoi 'de lo® traba- 
jadíjres, y  -esto no  lo  llevamo-s, no 
nois conteji'Laimos con llev-arlio de 
co'rr-o en corro', sino <pie l-o :la-nza- 
mow a Lo® cuatro vientos, con voz 
clara y firme, para ([uc lo conoz­
can y 'lo juz-gnien líos (.pie aun pue­
dan dudar deli bondo senl.ir -soli- 
dario  'de los trabajadcjres; lo lam- 
/amo.s a  los cuatro- vkintos, para 
vei'g^e-nza y sónrojo. de los Intí-re- 
-sad'os -en tr-acr skinq)re' ‘la v-crdad.

T>o pro'claiii.amoi.-j con oirgullo y 
con satisfacción.

'Por el 'Consejo Naci-onal -de 'S. 
I. A .,

!M. iBAiRETA VILA.
Secreta-ri-o-

ój que to-cla base deJ* progreso y 
capacitación tiene  forzosamenl-e 
que ser ol)r.a nuestra y, por :lo tan- 
lo, esfuerzo propio en e l trab a ja ­
dor t'iene <iu-e f-o-rj.a'r tíxlas la® p-i'e- 
za-s (k.' -esta g.ran imáqu-i-na ®ocial., 

Hiieml(  ̂ -nut'.-Jtra .ra-zón el verda- 
(k ro  dereclio humiano, nunca-po- 
tlt-mos dejar -em- manos' ajena® el 
j) ró bil ema cul i ural— el j)-r'oblenia 
unive-rsitario— . ;Si las Tbilver'yida- 
íWs' ti cnen sus puerta® abiertas- a 
todo traba jado r, no puede ocurrir 
o tra .cosa  -en las llainailas carreras 
especíale®... Mucho puede hab!ar®e 
sol)re esto, 'más aún sobre 1(h¿ -p-riii- 
cip'ios antiguos, bagado.® 'en una 
rrv tk u d  y un derec.lio .inexistentes, 
pai"a imp-edir e'l*acc-e>'o a  l-o® pues­
tos -técnico®.

F.in inic's'tra gran Corporación 
Postal ocurre otro tanto fpie en 
-as deiniás 'ramas del trabajo. I )̂'S 
más no puíbmos llegar a  cursar es- 
ludios ante e'l a])r(imi'ü- 'de una lu­
cha tenaz por Ja -existencia. I>o® 
-rudo® lral)aj()'.s’ tienen coniiiañeros 
'Solvente® a- todas luces para (h-u- 
p-ar lo (jue liasta hoy fué patrimor 
n;o de las llamadas c-la'ses acomo­
dada®.

iLü-s de.siheriedael'os de 'Ja fortun-a 
fundan- ®us prin-ciipio® sobre ba®e 
■sólida y en la aetual'i'dad., cuando 
'se abren lo® Institutos y Hn-iver- 
isidack'M {)a'ra <el trabajadoir, 110 pue- 

• de pensarse en acoplar temporeros 
de esta o de otra rama, de esta o 
de Ja otra edad, de aquel o aque­
llos amiguitos para los que desea­
mos una inda fácil y cómoda...

S; dentro de ii-u-cstras Corpo-ra- 
cio'iies j)uede pasar esto, b a j  que 
vi-v-ir ak'Pta. Tod-O'S los traJ)ajádores 
postalle® tenemos Jo® mi-sino® dere­
cho-® ]>ara- todo 3o que represente 
f-ormació-n y -de'SiarTollo de un- de- 
rec.ho- nuevo y 'más ju'.st'O.

Se lialfian muclias cosas en ']a 
vi'da y ello no debe Jiacemo® va- 
j‘>ar el rumbo de nuestro recto 
®en-tir. iNuestro cariño a  la razón 
no debe variar lo iinás mínimo 
nuestra ru ta iT^do® t'ttneim-ü-s Eos 
mismos de-recho-s y ilas imi-smas 
oh'li gaíMones a  cuimpldr. E l egoís­
mo y ;’.a eagaei'dad quédense co'ino 
-cosa® aj)airtadas -de un cani'in-O' -rec­
to al sentir -de n-uiestra gran cauisa.

He esa -forma generosa y isen-ci-' 
Ha a  -re^alizar... Los 'Sindicat-os Pós­
tale® tienen ®o-br'e ®í una gran r-e-s- 
jj(jin'.sab;l:idu'd' .'Sé -que de élío-s mu­
cho- se piie-de esperar y por ello 
tengo- plena confianza -en- la gran 
tran-sforniación 'huima-na, (pie, jior 
obra sindical únicamente, -cabe es- 
p :rar -tui ■nuestra aniada tierra es­
pañola. 'Tenemo® (.¡ue <l»r a  los 'Si-n- 
dica-tos lodo- nuestro a-¡>ü'yo y co'ii 
d io  toda la fe ipie co-mo- trabajado- 
re.s no® cabe apor-tar a una causa 
rpi-e es de todos. .Lasimasa-s laborio­
sas han <Ie realizar -c®a 'gi'gantesc.a 
y po-r ello '(t..» cuestión priim-o-rdial 
(pe n-O'S afecta ín-Hmamente -el rea- 
'lizar c.sta gran tran-sformaciióii so­
cial, juntos de corazón, dejando 
co-sa’S n'tiai'i-as í[u-e no ®omus jirecka- 
'inente -iiai-ot'ro® lo® ¡pie la.s -susci- 
tamo®. No olvidcimos (pi-e en 'las 
tri-nclura® y en -las fábricas de ma­
terial (le giKM'ra hay -cariño de 
b'C-rmanü® y -osfu-erzo® emjrimes ¡ka- 
r-a intensificar ®u gran obra. T ris­
te e-f- (pi-e en -el Testo de fuerzas so- 
-ciak'.-', y precksaimente en una re­
taguardia c()ni()da, se jHiedan crear ' 
o!>s!<icu.os a '.a- causa. 01)®i.’rvcmos 
(pie.(d í ii-emigo t-i'abaja dentro de 
■niK'.-itras fi.as soir-d-amen-te, pero con 
gira-n tesóin y bajos medios para 
co-nlrarrcstar nui-stra oJ>ra.

N'O- olvidemn® 'esta adveTtencla 
y fiMukmxJS el princi-pio -de nob'lc- 
za de la causa anti'fasciwta ¡la-ra vi­
vir Vigilan bes a  todo aípello <pie 
suponga .retroceso en el camiU'O 
emj>rendido y en -el ipie la -razón 
fundanve-nta tnda la giran-deza de 
miras de una iiimeusa obra a rea­
lizar. PCÍREIRTO LOMA 

Madrid, 14 de Octubr lede RJ-IT.
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A p u n tes de m i b lo ck

La Guerra y la Revolución ECOS DE ANDALUCIA

Del reísultado de la  lacha  que 
con el Ifascisnio 'soí^t.iene el .pueblo 
españo l,; depeirde el í ii tu ro  inm e­
diato ..de' 'todos los pueblos <!el 

'm undo.
Ai en la contieinda <pie en. tie ­

rra s  de España se dirim e, resul- 
ta rn  la Uepuhiica vencida, no tai”* 
d a ría  en extemk'rwe vertiobiosa- 
anente, por Euriipa primiero y  {wr 
el m undo entero después, el imovi- 
mientt) de índo'ie social, en tron i­
zado en Al'cmania e I ta lia  jior los 
ílos díctad().res que boy esclavizan 
al proletariado de a'inhios [laíses.

iPor ei contrario^ si el fascismo 
internaeio'nal es derro tado por el 
])U'eblo 'español, en piazo' breve, 
podriamoy eonleimpl'ar e l espectá­
culo que nos ofrecería su itotal <lies- 
morojiaimieiito en las misniats n a ­
ciones <pie fueron su cuna, y  <pie 
actualm ente, por im perio de! te ­
rro r, se ven obligadas a ser su sos­
ten.

Necesario es que los irespectivoe 
gobiernos de los pa'íseis dem ocrá­
ticos de E uropa y Am érica, asi lo 
entiendan. I.*a ¡)osicidn .suicida de 
los mismos y especiahnente Ja de 
aquellos íjue foranan .parte <le'I or- 
•ganisnio GrneÍ>rino, ¡rresein'ta ant.e 
la conciencia del pro letariado iinun- 
dia.l, estas tre s  .face'tas: iP rin ie ra ; 
la  de  una  protección, consciente 
o  inconsciente, al fascismo. Seg-un- 
da ; .una cobardía insuperable an te  
el fascismo. Y  tercera, la  de un ol­
vido in teg ra l del esp íritu  y de  la  
le tra  que dió villa ¡ ji-obre vida! a 
la  Sociedad de Naciones.

E a política de  ano inteirven." 
ción» con su plan de 'Co'ntrol, .he­
cho a  la .medida del deseO' de los 
diplom áticos represent-anteis die¿ 
fascismo Italo-alem án, pregoniza- 
da y aconcebida» ¡ oh imanes de 
inikk'r E d é n ! por el famoso Co­
m ité  de Londres, favorecía fran- 
■cam.cnte a  los rebeldes 'eispañoles, 
en detrinieiito' ele los derechos <lel 
G obierno de Ja llepóblica, repre­
sentante togítimO' d e  una nación 
imienihro' del ampiiloisado orga.nís- 
mo, que tiene su sede en  G inebra.

E/1 resultado del prim er plan de 
con.trol, ya lo heinOis' visto, fracasó 
rotundam ente. Ai lelste ha tenido 
alguna utilidad, fue ella la  d e  inau­
gurar una e tapa  de te rro r en los 
mares, especialm ente en el Medite- 
rráneo , en quef. en una nueva moda- 
lidaíl de  la p iratería, iaiiplantada, 
por aun país desconocido», se 'hun­
d ía  impuneineaite a  barcos m er­
cantes sin respeto  a  n inguna clase 
de pabellones.

Consecuencia dei ^llo, fue la 
conferencia .de N yon, a  ila que 
España no pudo  asistir, a  pesar de 
ser un pa'ís es|>ecificamente medir 
terráneo, y  afectado de una ma­
nara directa, en el problem a que 
en  lia misma se tra ta b a  de resoílver.
El' aresj>eto de las ])otencias que 
a  Nyon concurrieron, al país des* 
cono'cido)); a l que lUlás tar<le .se' in­
vitó reiteradamenbeí a  iiarticipar en 
®.l nuevo j)lan de seguridad, asi lo 
exigía.

L a  vo;5 acusadora <le España, 
representada por su  jefe d e  gobier­
no fue esciK'hadai, pocO' después, 
]Jor centési'ina viez, .en. e l Areópago 
Giinebriino. Lois países agircisores, 
lt>s países p iratas, fueron señala<lo'S 
■fie forma, categórica y teirmlnante.

De Giniel>r.a salió España, te r ­
minada acjuella ir.eunió.n .o serie d'® 
reunipnos, sin el jiuesto «Semiper- 
manente» en. e:l Consejo de  la  A'. N. 
que de nada ile hab ía  servido, pero' 
con la  d ignidad ín tegra  del una na­
ción lib re  y .señora d.e sus destinos.

l a  política de las 'democracias, 
vacilantes y m edrosas, sigue el 
mismo curso al ípierer dar form a 
y vida a  esa nueva moiiMbruosidad, 
que con el nom bre die aR ttirad a

SimlMÍHca» y a Ilec ono cimiento de 
beligerancia» .se elabora en el ta ­
ller de dei’icicncia imeaital, que  fun­
ciona en la Ciudad del Tám esis, 
y ({us llevada a  la  práctica, m arca­
ría un c^iine^ble asalto  a l derecho 
iu ten iac io n a l,'y  a  su vez una  mas 
rirnio prirtección a  los jiaíses inva- 
soi'cw del suelo español.

l a  '('(mfederación Nacional <lel 
1 rahajo, ha tenido desde los p r i­
meros instantes, lin’a.' cDra visión. 
iL lo <jiie significa y el pa]>el que 
podfa jugar la ¡lolítica internacio­
nal, en el .mal denominado, conflic­
to  e.qmñol, con sus' Cbmité.s de; 
alio intervención» sus controléis y 
dem ás .laberintos, depositó su fé 
iiKiuebrantable en lo único que po­
día m erecerlo: E n  los traba}a|Jo.r.es 
de,l mundo y especiaim ente en  la  
cajiacidad inijirovisadora y "en la 
pujanza formidable de un pueblo' 
Unico e iniinitabie i 'el iHiC'stro.

^■a en los prim eros momentos 
(|ue wiguieron al levanta',miento mi- 
.lifar, la  capacidad creadora del 
jnieblo español y d^ sus organiza­
ciones obleeras, .se dibujó con fuer­
tes trazos.

L a C. N. T. llevó a  cabo desde 
el G obierno, cuando-,a el fué llama­
do, y 'fuera -d'e: él, una .labor revo­
lucionaria— constructiva, par* da.r. 
la  estructuración debida, a  una  
España del nianani^i, qu® .sea luz y 
guia de todos .lois puelilos que sien­
tan  la^í an.sia,s sublimes de ser li­
bres.

I..a Con.fede-ració'n Naciona'l del 
L rahajo, ha luchado, ¡lucha v se- 
g'uirji lucliántlo., llegando, a l límit't' 
en el sacrifieio por una R epública 
deni.ocrátic* de  tip o  feóciral, encua- 
<lrada .en ilos sindicatos, ¡resj-ion- 
diendo con ello a e«te ¡mperativ.o' 
ca tegó rico : Fd triunfo  de]' movi- 
niiento. obrero '6'n su contenido .re- 
Vüucio'nario.

r,a  C. N. ’T . lanzó la semilla 
.(le •sus ideales la  conciencia del** 
camjiesino .esjiañol. Co'inbatió I*s 
teoría'.s de  Nacion*;Iización de la 
tie rra , jiaciendo comjirende'r a l 
campesino que con esto solo con- 
seguiría lib'ei-arwe .del yugo de  los 
in te rio res.

L a  semilla lanzada por nuestros 
.sembradores dió su fru lo , y hoy, 
en muchos pueblos de  España, la 
co.I'e'ctivización es realidad, esplen­
dorosa., que inicia urna e rá  de 
]')ro.speirida-d y ' bicnestair, para lo’s 
trabajadores de  la t.'ierra.

E s indiscutible' que a l levantanse 
eii arm as contra  la  República, el 
núlitarismo' español, .el G obierno 
se encontró en una .situación bal de 
inferiíiridad p ara  dom inar y aplas­
ta r  este movimiento., que le  fue im­
prescindible isolicitar la  ayuda in- 
m ediala del j>ut'blo y de  la.s orga- 
niz^^cion^s obreras.

Ewho fué el dique capaz do dete­
ner el gidpe .(pie e f  privilegio y  el 
m ilitarism o unidos querían asest*[r 
a  la  Rejniblica. T odo  /e l  pueblo 
e.'ípaiiol se pusci en ¡ú® de ^ e r r a .

E n  lo'S ,nias a ltos pico..s de  la  Sie­
rra, i'ii 'la.s pardas llanu.ra.9 ca,stella' 
ñas, en tie rras  ]>ravas .de Astu- 
ria,s la m ártir, en la po.ética G a­
licia, .en la Ruzkndi sublime, en E s­
p in a  en tera , en fin, isonó poten te  
el g ritp  de guerra a  m uerte al fas­
cismo.

Aan.gre generoeta de un pueblo 
semliró los campos de ro-jb^ ama- 
po.as, y  así surgieron ,las milicias 
glnrio.sas e inolvidalbles, que 'fue­
ron más ta rd e  base firurti par* la  
formación de mu’wtro. hoy ya po­
deroso /E jército.

1.a (^oñfed ̂ •ración 'Nacional d.el 
T rabajo, • que ha dado al Eljército 
popular ciento cincuenta mil de sus 
niejo.res m ilitantes, hace la  *fir- 
mación rotunda <le <pie éste deh.e 
tener un único y exclusivo carác­

ter-; el (L antifascista. Que debe 
realizarse una jiropaganda- únid*, 
aquella que conduzca * e levar-la  
moral (Itd comliatiente.

'Reixddes españoles, m arroquíes, 
italianois, al.ení*n.es y ¡lortugu^ses, 
'lian fraca.sado una y o tra  vez an te  
la  potencialidad indestructib le de 
eso conjunto annnniosa (jue la ca- 
iwcidad creadoi-a^ del {lue^lilo dió 
vida y que está representado ein .ese 
medio millón de so'ldados discipli­
nados (pie con.dituye el E jército  
esjiañol.

d \jd o  lo dicho acredita  y  afirm a 
una conse'cuencia de claridad m e­
ridiana : (¡ue la  C. .N. T .,. consi- 
ciente d^ su respünh'abílidad, lá- 
berra, poniendo a  contribución, to ­
da su pobencialHlad, para  la .co-n- 
•secueñón de este hecho co n cre to : 
(lanar 'la g iie rr^ ' y  hacer la revo­
lución. 'Para ganar la guen-^b 
de todo punto  preciso crear un 
frente antifascista pod-eroso y fuer­
tem ente unido.

N uestro gran  D urru ti dijo : aRe- 
iiunciemos a  todo, • 'excepto a  la 
victoria». Los anarquL'tas hacemos 
un lema de sus abras.

H em os propugnado el inamlo 
único, por considerar que' la 9-ü¡)e- 
raciones m ilitares qu^ se realizan 
■en Ib'S diversos frentes deben ree- 
pond ir ,a un plan de con.j'unto. 
Aceptam os y defeiideinos una dis- 
ci{>lma .férreia ,en .el E jército  para 
com.'cg-uir qu® éste alcalice un gr'a'- 
do máximo , de i>erfecció-n. Juzga­
mos necesaria una lalior .constante^ 
y tenaz, tendente a la capacitación 
general de todos sut' cu'mponen.tes 
A hora hie'ii; la 'Confederación Na- 
cionjaii del 'rralxajo mantiene,, para 
un m añana pró.xiinü, -en el que el 
triunfo  revolucionario sea un he­
cho, su concepción- .(kql'o ipre <k‘be 
ser él E jército  en tiem po dt' ])uz, 
debidam ente concretado y rectifi­
cado, en el Congreso que la  Con- 
ifeíku-ació'n N*cional del íl'rabajo 
cejebró en  Zaragoza 'on el año 
lÜ.-íf).

En mi jn-óxinio artícu lo  conti- 
nuareinos explanando' tc'nna,
qu^ juzgamos interesante.

C. 'Lozano T'.\noAn,\ 

'Madi-id, O ctubre de lí)J7 .

Ai César, 'lo que es del César.
Veiiim.us observando con fre ­

cuencia que muchas de las cartas 
que pa&’an  por nue.stras manos p ro ­
cedentes .(le pueblos de la provincia 
de Jaén  vienen franqueadas con 
la consiguiente y ya muy' usada 
indicación ; ((Certifico (pie en- ésta 
no hay sellos de Correo, él alcalde 
fulano ík' ta l...-

De,.esta.s cartas son muchas las 
que llegan a nuefr<t.ras nia'iios y ^más 
de una vez al cüntenqylarlais y  ver 
su crecido 'número y pensando que 
el Estado necesita de .mi sin fin  de 
recursos ecoiiúmicos [uira sostetner 
y ..ganar la guerra , se nos ocurre 
■musitar : ¿D ónde irán a 'jiarar cá- 

. tas pesetas? P o r que h ab rá  quién 
obrando, a l dictaíki de su coiicien-. 
cia dé al César lo que es de l Ctb-ar, 
pero sin em bargo habrá quien co­
mo en o tro s, casos, se aprove^-he 
de las circumstancias para .engordar 
a costa de la guerra  y de los que 
se sacrifican en 'ella, y esto no es 
lógico ni admisilfie.’

No ?.al)í-:müs hasta  que punto  
son perm itidas estáis autorizaciones 
({ue 'Olí muchos casos creemos pasan 
lo'S ihmltes de la prudencia y  van 
en ',su mayor perjuicio en co n tra  de 
los interese® conimies del pueblo.

Comprendemos y vemos justo 
que ,Ia corre.spoindiencia no .(kbe 
sufrir n inguna interrupción, ya 
que muclia de 'ella es procedente 
de es'Ci.Ñ frentes donde etstá ven­
tilando. por los l e a l ' e s .  la  
la  lihei'tad dei pueblo con tra  la 
•inilanie opresión de los .traidores, 
pero no coniju-endenios ■ni venios 
con justicia que la mayor p a rte  -de 
-c.̂ -ta corre.sjyondeTicia, no por cu'Ipa 
de 1d;.i propios U'-suarios, circule en 
esta  form a y .sin el 'debido control 
oficial, caso de 'no haber sellos por 
el momento; jiara su debido 'fran- 
qu'íJp, y  menos justo  y legal es, que 
imuchas de e.stais cartas vengan 
fraiKjueadas con sellos de otros 
organismos extraoficiales y en par­
ticular de una Institución  benéfi­
ca para nosotros muy respetable 
juir !-'u cometido, aunque sabemos 
<jiK! ello ])uede ocurrir jmr 'la poca 
compTf iis'i'óii de (jiiien ta l bace, con 
.¡.gnoraiicia 'tal vez de quien jniéde 
aconsejar la  no repetición de 'e'.stos 
casos (|íie v.aii cm ilra bus intereses 
del lEs'tadty -a los que todi') aiitifa- 
ci .̂'la tenemos cd deber de defeiider-

e increm entar para la  m ejor deten ia 
de las libertadles p a tr ia s ."

CInno ajitifaseistas qup schuos, 
no 'de aliora, sino -d-e siemiprc,’ te- 
nenio® el deber 'de velar por los in ­
tereses del pueblo al .(pie nos de­
bemos y  no es lógico que' m ientras 

'  ést'G ag o ta  sus energías eir los fr-en- 
te® de lucha, nosotros por nuestra 

• cuenta de.spi.lfarr.enios lo que debe 
ser un sagrado in terés para  todo.s, 
asi es que por .[o ta n to  y solanwrnte 
giiiado.s por el .debí‘r que nos impo­
ne la  guerra , entendenlo® qu-e est(> 
(lébe corregirse sin dilación, reme­
sando los sellos de Correo-s 'necesa­
rios a. las ¡Principales para  djuc es.- 
ta s  envíen a  eso® jiueblo-Á, con el fin 
(Id que desaparezca ese ateje-ina- 
•neje» tan perj-iidicial p a ra  el T esoro 
y del cual unas veces con razón y 
ia mayor ])a'rte sin .ella, ve'inos' en 
las m uchas cartas 'franqueo d'istmto 
al oficial establecido po-r e-l Pistado 
con perjuicio no tab le  para  éste. 
Claro, que esto .trae (por los «in­
controlados (]ue sa.bem.ü.s 'mirar por 
los intereses populares) como con­
secuencia la tasa  de esa correspon­
dencia y  como 'és natural 'cl con.si- 
guiente re traso  (ĵ ue implica nn  
g ran  perjuicio a  'los destinados que 
desde luego son ajenos a  estas in­
fracciones.

N osotros tenernos sellos de 
una misión aUamente) necesaria en 
estas circu'ns'tancia® y de .pura la ­
bor antifascista, 'p e ro  cuando, se 
emplelan se hace .conjuntamente 
coii el franqueo legal p a ra  no p e r­
judicar .en nada a l Organismo, .ofi­
cial que debemos defender cem 
•máxirnia vol'untad para' que  é^ste 
tenga  verdadera eficencia, por que' 
entendem os que ese 'é® .el deber de 
todos los qu-e nos p^reeiiamos .de ser 
fieles servidores de la  causa popu­
lar.

'Sé nos tachará  'ta.l vez de dis­
co,los por (ju-e lio no® jrlace o tra  co­
sa que (lcien<ler 'los iidereses del 
pueblo en vez .de dedicaniü'S a  otros 
■menesteres no propio'S de .las cir- 
cunstancia.s, pero, es el caiiiiiio .([uo 
nuc®tro deber nos h a  m arcado y  lo  
seguiremos h asta  el fin .

• IQiié hem os de hacerle,-si so- 
imus c(jiifederadü'S..¡

^  por ello entendem os qui' de- 
.be darse al César ,1o (pie es del 

C ésar... M O IdN A
Andalucía y  Ocliilu-e de lí)J7

Temas  de l  m o m e n t o
(Viene de primera página)

be ser cumplir fielmente en mate­
ria social, lo que obliga a los pa­
tronos particulares.

Y de que el patrón Estado no cum­
ple con su misión en materia social, 
vamos a verlo con el siguiiente cua­
dro demostrativo, poniendo en com­
paración el sueWo medio de un Car­
tero urbano.

Cantidad asignada, según nómina,
3.500 pesetas; de estas 3.500 pesetas 
hay que deducir lo síguientie:

Ptas.
Por Ley de utilid|ades, el 4 por

100... ....................................  140
Por derechos pasivos, el 5 por

100................................................  175
Por defimci^ones (término me­

dio, 2 por 100.............................  70
Por mutualidad, 1 por 100. 35

Total a deducir del 'sueldo, de
3.500 pesetas..............................  420

Es decir, que deduciendo 420 pe­
setas de las 3.500, qued;a como suel­
do máximo de un Cartero con 20 años 
de servicios al Estado, 3.080 pesetas 
anuales, equivalentes a  un jornal dia­
rio de 8 pesetas con 45 céntimos—ya 
hablaremos en otros trabajos del 
sueldo de subalternos rurares, etc._.

Si comparamos, p u e s ,e l  sueldo de 
un Cartero urbano en Barcelona con 
el del más modiesto peón de albañil, 
quedamos que el Estado retiene más 
de un 50 por 100 del sueldo de aqué­
llos, ya que el de éstos es actualmwi- 
te de 18 pesetas de jornal diario.

¿ Puede ser posible, en buena ló­
gica y en verdadera justicia, permi- 
fí.r el Estado tamaña anomalía?

Pero todavía hay rftás. Los traba­
jadores de Comunicaciones de Bar­
celona, con el jornal diario de 8 pe­
setas, se «permiten» el lujo de man­
tener—^aparte de nuestros familia­
res—, a 22 niños evacuados, amen 
de 7 familias de compañeros que se 
encuentran en la España fascista.

Podríamos hacer también—pero, 
para qué—^una estadística (X)mpara- 
tiva, con demostraciones gráficas, del 
precio de las subsistencias, con el 
gasto general indispensable al pre­
supuesto familiar para deducir que, 
a menos que el Estado no se deaida 
de una vez y para siempre a resolver 
el problema económico de los em- 
plcjados de Comunicaciones—bien
mediante el aumento de sueldo equi­
tativo al nivel de los demás traba­
jadores, bien asignando un plus de 
guerra como vida cara, o bien—lo 
más razonable.—poniendo en vigor 1.a 
Ley de Bases de Correos y Telégra­

fos, con el sueldo mínimo de 4.000 
pesetas—no será posible que estos 
modestos empleados sigan rindiendo 
.el trabajo normal asignado, ya que 
la depauperación, con su secuela de 
desgaste físico, impedirá, contra su 
voluntad, cumplir bien y a concien­
cia su obligación profesional.

Y á propósito; ya que hemos habla­
do de plus de guerra, ¿ puede dárse­
nos una explicación satisfactoria* de 
por qué los empleados que ejiercen 
su cometido en la censura no cobran 
eJ plus asignado como a industria de 
guerra? Tenemos entendido que se 
pagaba a los mismos, en carácter de 
gratificación, 60 pesetas mensuales, 
que les compensaba en algo otras 
gratificaciones que podían obtener en 
otros conceptos; pero—y siempre el 
maldito pero—hace cinco meses que 
dejaron de abonarles dicha gratifi- 
casíón y trasladamos esta anorma­
lidad a quien esté indicado para sub­
sanarlo, puesto que estos modestos 
empleados están en perfectísimo de­
recho a  'cobrar lo que otros que-no 
pertenecen al ramo de Comunicacio­
nes y hacen la misma función cobran 
«religiosamente» cada mes.

Y damos fin a  este artículo, ya que, 
como decimos al principio, vamos a 
continuar en otros trabajos lo mucho 
que tenemos que decir sobre otros te­
mas.

CHINETE
Barcelona, Octubre 1937.
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R u rales y P eato n es

R E A L I D A D E S

T e m a s  de T elecom u n icación

Uno de los defectos ingenuos del 
desenvolvimiento actual de los pro­
blemas sociales de la España' Revo­
lucionaria es, sin duda alguna, el 
afán pro'selitista.

Pensar de una manera personal o 
de sector, sin tener para nada en 
cuenta el concierto general, es in- • 
genuo, infantil y de una inconscien­
cia tan grande, que al entivar la na­
ve social, sin atenerse a unas jus­
tas medidas, podemos dar—aun con 
buena fe—motivos sobrados para un 
catastrófico naufragio.

Renunciar a todo, excepto a ga­
nar la guerra, y después la revo­
lución, es un concepto que debemos 
gravar en nosotros con el fuego enér­
gico de nuestros entusiasmos, con la 
fe ciega de nuestros destinos, con 
toda la consciente responsabilidad de 
los momentos graves y de honor que 
la Historia nos ha deparado.

Nuestra marcha ha de ser cons­
tructiva.

Para ser constructiva ha de atem- 
perarse,'*en todo y por todo, a planes 
preconcebidos.

Estos planes, por regla general, 
no se producen por generación es­
pontánea.

Requiere buena fe, competencia, 
amor a nuestra causa, colaboración 
directa de las fuerzas organizadas 
con los hombres representativos, res­
ponsabilidad en todos los puestos, 
trabajo sin tasa, y, sobre todo, una 
clara visión de estos momentos y de 
todos los que puedan presentarse.

Los hombres que ocupen puestos 
d e b e n  desenvolverse libremente, 
máxime si a esos hombres hemos si­
do nosotros quien los ha puesto en 
ellos.

Habrá que exigirles iniciativas, si 
son capaces para ello, pues de otra 
manera, ellos mismos, al no darlas 
y sin poder escudar en nada su in­
capacidad quedaría manifiesta y se­
rían los primeros en abandonar los 
puestos que no fueran capaces de de­
fender.

Los Sindicatos, sin perder para 
nada su personalidad, podrían llevar 
a estos hombres representativos ini­
ciativas, sugerencias, planes acaba­
dos, estudios metodizados y todo 
aquello que, sin olvidar la necesi­
dad colectiva, fuera de provecho a 
la industria y al personal productor.

Telégrafos—hasta ahora—̂ o  tiene 
hecho nada que responda a un plan 
amplio, útil para la guerra y la re­
volución.

Parece ser que sobre sus hombres 
representativos pese tal cúmulo de 
exteriores presiones que no ios deje 
moverse, dando de si algo más que 
la rutinaria práctica de decir que sí 
o que no y recibir audiencias.

Los Sindf<c(atos, obrando de una 
manera revolucionaria, deben volver 
a seleccionar el personal dirigente, 
y, al convencerse de su capacidad y 
de su honradez revolucionaria, de­
jarlos obrar y exigirlas trabajo y 
rendimiento, en bien de todos.

Claro es que para exigir hay que 
aguardar que a nosotros también nos 
exijan, obedeciendo a los mismos 
móviles, y no seria de extrañar que 
esos hombres nos pidieran que todos 
pusiéramos de nuestra parte nuestros 
mejores deseos para devolver a la 

■ Dirección General—mientras no se

c a h t o h e ;
sustituya por otro organismo más 

moderno—el rango y la importancia 
que estos momentos requieren, vol­
viendo a ella servicios desplazados 
importantes, tales como el de guerra, 
donde se da el caso que para los des­
tinos en el servicio del Ejército de 
Tierra, así como los relacionados con 
aviación, sean dos grupos cantona­
les los que actúan, imponiendo su 
criterio, absolutamente distanciados, 
como Telegrafistas de ella, y dando 
lugar a pensar que los defectos y 
perjuicios que estos Cantones crean 
a la guerra no se ven más que cuan­
do son los hombres de la C. N. T. 
quienes los dirigen.

PEDRO MARIA

No sabemos si tomarlo a broma, 
porque la sinrazón del hecho nos ha­
ce soñar, y soñamos despiertos.,.
¿ Realidades ? ¿ Epocas de realida­
des?... No. - Fascistas quienes fue- 
ion contra estas ¡ calidades; este e? 
hoy nuestro criterio... Año y me­
dio de lucha... E l Gobierno, nuestro 
Patrono, sale al paso de la carestía 
de la vida, pero alivia, dicen, au­
mentando los sueldos, haciendo co­
rrida de escalas en los funcionarios, 
quinientas, mil, dos rail pesetas de 
aumento.. No grava así los presu­
puestos, dicen, porque sólo hace re­
partir aquí aquel que correspondía 
a los de allí. Los que viven en zona 
facciosa. Con ello da realidad a .los 
castillos de naipes prerrevoluciona- 
rios; da realidad a aquellas lejanas 
fantasías...

Precisa ya, de una vez, despertar; 
hora es ya de no vivir envueltos en 
la mentira, pues si es que no que­
da ■ más que ésta, debiera también 
desaparecer, porque aun está en pie,' 
lo sabéis todos. Y está en pié a pe-, 
sar de nuestro esfuerzó, del vivo 
clamor de los Rurales de Correos. 
Nuestras ilusiones, nuestros casti­
llos de naipes prerrevolucionarios 
también, no tienén realidad. Ilusio­
nes, que, como las vuestras, consti­
tuyen el pan de nuestros hijos, la

paz de nuestros hogares, el acicate 
para el trabajo, y que son, a la vez, 
el pedestal de nuestra honradez, 

También allí han quedado, como 
en los demás cuerpos, compañeros 
que no cobran su presupuesto de 
aquí, ¿E n qué se ha empleado? ¿O 
es que se os ha acumulado a vos­
otros también y por eso no protestáis 
con nosotros de la injusticia, sabien­
do que no percibimos más sueldo que 
cien pesetas mensuales ól que más ? 
También en nosotros ha aumentado 
el trabajo y no percibimos, como los 
demás, horas extraordinarias; mu­
chos tienen sus familias evacuadas, 
como vosotros, y no cobran trescien­

tas pesetas mensuales de evacuación. 
¿ Por qué esto con nosotros ? ¿ Cuál 
ha sido nuestro delito ? Año y me­
dio de realidades y aún subsiste nues­
tro salario de hambre 1... Dejadnos 
soñar; pero en nuestro sonambulis­
mo oiréis llamar fascista a nuestro 
antiguo Patrono, que, como éste, sos­
tiene contra viento y marea, tan in­
justamente, el salario de hambre de 
los Rurales de Correos.

EL COMITE DE LA SUB­
SECCION DE RURALES Y 
PEATONES DÉ LA RE­

GION CENTRO

Madrid y Octubre.

A causa de la falta de existencias 
de papel nos ha sido imposible 
publicar el número correspondien­

te al 1° del mes actual.
Imp. Preíenci».-C. N. T.-U. G. T .-S .  Cristóbal, 11. Teléfono 15087.-Vtlencu
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Jl nuestros compañeros subalternos de Correos, sea
/*•

...—  .. ■" — cual fuere su ideología

Í-.

Reivindicaciones que los subalternos de Valencia C. N. T. 
ponen a vuestra consideración y estudio, y, caso de que las 
creáis aceptables, someterlas después a las superioridades 
Postales. Como veréis, estas peticiones que edevamos, tanto 
a vosotros como a la superioridad, todas ellas se ajustan al 
acoplamiento del Cuerpo de Subalternos desde hace muchos 
años olvidado por las antedichas autoridades, ya que se creó 
el Cuerpo sin marcar obligaciones ni .derechos, y debemos 
demostrar que somos obreros y como tales queremos tener 
marcada nuestra responsabilidad y bienestar y cumplir co­
mo lo que somos: «Proletarios».

1. ' Redacción de un Reglamento en el que se fíjen las 
obligaciones y derechos del personal subalterno. Le con­
fección de éste será hecha por una Comisión compuesta por 
cuatro subalternos en paridad con nuestra Sindical herma­
na U. G. T. e igual número de miembros que nombre la Di­
rección General de Correos.

2. -‘ El ingreso en el Cuerpo de Subalternos deberá hacer­
se, por concurso-examen y solicitado por instancia al Direc­
tor general, acompañando partida de nacimiento del regis­
tro civil y certificado de penales, y un certificado de ser afec­
to al régimen antes del diez y nueve de Julio de 1936, ava­
lado por un partido político o sindical a que pertenezca.

3 . ' La edad que se señala para ingreso en el mismo será 
de los 20 años a los 35, exceptuándose de este tipo de edad 
los que estén dentro del Cuerpo de Comunicaciones que so­
liciten pasar al Cuerpo de Subalternos, pero no podrá ser 
más de los 40 años.

4. '' Se concederá preferencia para ingreso en el Cuerpo 
a los Rurales y a los Auxiliares subalternos del Estado, por 
estimar que las funciones, dentro de él, deben ser desem­
peñadas únican^ente por subaltérnete de Correos.

5. ' E l programa de examen será redactado por una Co­
misión, que será formada por dos subalternos y dos miem­
bros que nombre la Dirección Gener'al.

6. " No se podrá permanecer en el Cuerpo con carácter in­
terino.

7.,' El sueldo que deberá tener el Cuerpo de Subalternos 
será mínimum el de 4.000 pesetas, máximo el de 7.000 pese­
tas anuales, distribuido por quinquenios de 750 pesetas por 
cada quinquenio.

8.  ' Reconocimiento de derechos pasivos, en la sigu-ente 
forma: A los 10 años deservicios, el 40 por 100 del sueldo; 
a los 20 años, el 60 por 100, y a los 30 años, que deberá ser 
el tiempo máximo que desempeñe sus servicios en Correos, 
el 80 por 100.

9. ' La jubilación forzosa será a los 65 años de edad y Ja 
voluntaria a los 60 años.

10. ' Las jubilaciones por inutilidad física que se pro­
duzcan, siempre que se compruebe que ha sido causada den­
tro del desempeño de su cargo, percibirá el sueldo total que 
disfrute el dia que ésta sea producida.

11. '' Todo subalterno que sufra algún accidente de tra­
bajo en el desempeño de su cargo, será de cuenta del Estado 
todos los gastos que se originen por causa del mismo.

12. -' La jornada máxima de trabajo será la  misma que 
todos los trabajadores Postales y un día de descanso semanAl.

13. ' Todo subalterno de Correos disfrutará un permiso 
anual de 25 días, siempre que sea igual al de los demás 
compañeros de Correos.

14. " El servicio de Ambulantes subalternos, con relación 
a dietas, horas de servicio y de descanso, será igual al de 
los Ambulantes técnicos.

15. ' Supresión total de horas extraordinarias, y, si por 
circunstancias especiales hubiera que hacerlas, éstas serán 
abonadas por igual precio que a los demás compañeros y 
compañeras del Cuerpo.

16. “ El Negociado de Personal Subalterno será dirigido 
únicamente por personal subalterno.

17. " Todas las vacantes que se produzcan subalternos de­
berán de ser publicadas y cubiertas a las 24 horas de ha­
berse producido.

18. " Todo el personal subalterno deberá pertenecer al Co­
legio de Huérfanos de su mismo Cuerpo, ya que este perso­
nal es un factor del mismo.

19. " Las plazas que se produzcan, tanto de aumento o 
por vacantes, en la venta de sellos o para la limpieza de 
nuestras dependencias, serán distribuidas • por partes iguales 
a nuestras viudas y huérfanos.

20. " Creación de una Escuela donde todo ¡el personal 
pueda perfeccionar su instrucción para después tomar parte 
en todos' los concursos y oposiciones para ingreso en los 
Cuerpos de Correos. Se le dará preferencia al ingreso en ella 
a todo el personal que quiera pasar a cuerpo superior del 
que pertenezca.

21. " Creación del Cuerpo Auxiliar masculino ; podrá per- 
tener a él todo subalterno que demuestre actitudes med'an- 
te un pequeño examen; las condiciones de ingreso y materia 
de examen serán redactadas por la misma Comisión que se 
nombre para la redacción de nuestro Reglamento del Cuer­
po de Subalternos.

Los Subalternos de la Sección Valencia, por el Comité,

ANGEL FERNANDEZ,

Secreíano

tóü»", -w. ,i_sssS3a*at̂íNs» .-f»?r-- _ 5.4

Ayuntamiento de Madrid




